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			Tres años atrás

			Las luces del alumbrado público están rotas, en las casas las personas duermen. Los escasos autos pasan a toda velocidad, saltándose los rojos. Protegido en la oscuridad del pasaje Valencia, a varios metros de la calle principal, Grecia, Michael se para y le dice a Paul, su hermano: ahora.

			Paul se encarama en su bici y acomoda un limpiapiés sobre las botellas rotas que coronan la pandereta de Full Agua. Estira el brazo hacia atrás y Michael le pasa el martillo para apancoras, de unos 20 centímetros, que le robaron al tío Manuel. Lo hace girar entre sus dedos y golpea los vidrios, desde cerca, con fuerza y cuidando el nivel del ruido. Con una mano busca un lugar donde apoyarse, lo hace, afirma el talón del pie izquierdo, empuja, estira la otra pierna y pasa. 

			Michael no tarda en estar atrás de él.

			Paul siente cómo su hermano lo tira de una manga y lo obliga a agacharse. Mira la zona de estacionamiento, que es de gravilla, con espacio para tres o cuatro autos. Al fondo, en un sector techado, guardan las mangueras y pilas de neumáticos viejos; a la derecha hay estantes con los materiales para lavar los autos. A la izquierda, una casucha de 3 x 2, que es la oficina, recepción, contabilidad. La plata no está ahí. Si el Sombra y el tío Manuel no se equivocan, la esconden debajo de los neumáticos.

			Paul trata de distinguir peligros invisibles pero audibles. Nada: solo motores que cortan por segundos la quietud de las calles y se alejan. Michael le hace una seña y avanzan. La gravilla cruje bajo sus pies hasta que llegan al sector techado, donde el suelo es de cemento y está húmedo. Restos de jabón interrumpen el plomo oscuro del piso. Paul se inclina, recoge una manguera y dice: 

			–Michael. –Su hermano se gira–. ¡Arriba las manos!

			Michael le quita la manguera, aprieta y moja a Paul con un chorro débil que se extingue a los segundos.

			–Para de hueviar, Palo. –Le tira una patilla y hace una mueca de dolor.

			–¿Te dolió a voh? 

			–Me rasmillé la pierna…

			–Estái viejo.

			Michael niega con la cabeza y dice:

			–Hagámosla corta.

			Paul se para frente a las torres de neumáticos. Compara su porte estirando el brazo y afirma: 

			–Un metro ochenta.

			–Un metro setenta y cinco y sácalos con cuidado –responde Michael.

			–¿Y tú?

			–Voy a revisar la casucha.

			–Se supone….

			–¡Voy a vigilar, mierda! Hace las hueás piola hoy. 

			Paul abre la boca, Michael se da la vuelta y camina hacia la casucha, cojeando. Paul reprime el impulso de seguirlo. Deja el martillo en el piso. Baja el primer neumático, que suelta a centímetros del suelo y rebota hasta quedarse quieto. El ruido, mínimo, interrumpe el silencio de la noche y hace que Michael le lance una mirada fulminante. Paul se excusa con una sonrisa de falsa culpa. Sigue bajando neumáticos, que son más pesados de lo que se acordaba, y mira a su hermano; ve a Michael hacerse sombra con las manos y pegar la cabeza a la ventana llena de polvo de la casucha. Cuando Paul comienza con la segunda torre, Michael va hacia la otra pared, donde hay jabones, esponjas, limpiaparabrisas. Michael saca algunas cosas y las vuelve a dejar en su lugar. 

			Paul termina la segunda torre: no encuentra la trampilla que les dijeron. Se agacha y estudia el piso por debajo de las tres torres que le quedan. Por más que doble la cabeza, se acerque, hasta tocar con la nariz los neumáticos, no puede ver nada que se parezca a una trampilla. Se para de un salto, se limpia las rodillas con las manos, silba y Michael se acerca.

			–Ayúdame poh hueón –dice Paul, secándose el sudor de la frente.

			–Palo…

			–Ya, poh…

			–Erí muy hincha hueas.

			Michael empieza a bajar neumáticos. Paul sigue con la tarea hasta que susurra: voy a echar la pichá. Michael asiente. Paul se acerca a la casucha, mira por la ventana y distingue un escritorio, un monitor blanco con manchas cafés y varias revistas en una mesa baja. Prueba la manilla de la puerta: cerrada. Tira un poco. Mira a su hermano, saca su mariposa, la abre con movimientos rápidos y revienta la chapa: papita pal loro, piensa. Tasa el computador, una mierda, rebusca en los cajones del escritorio, facturas, boletas, más mierda, de la mesa de centro hojea las revistas. Aburrido, se prepara para salir. Ve a su hermano agachado, rodeado de neumáticos, quien un instante después se incorpora, como si algo lo hubiese mordido. Relámpagos de luz azul iluminan el cielo. Paul comprende, pero no quiere entender. ¿Qué pasó o pasa? 

			Michael corre a la casucha, junta la puerta y ordena en un susurro desesperado: arranca, Palo. La cerradura del portón se abre.

			Paul se pega a la ventana. A través de la suciedad distingue los focos de la camioneta y las luces azules de la sirena. Michael jugando con el martillo de apancoras entre las manos y dirigiéndose al portón. La pelada brillante del tira Chacano, iluminada por la sirena, entra al lavado de autos, seguida por dos detectives jóvenes, parecidos, genéricos. La conchadesumadre, piensa Paul. Un escalofrío le recorre el pecho, baja y le aprieta el estómago. Busca la manilla de la puerta, la quiere abrir, oye a su hermano decir algo que no entiende. Vuelve a mirar por la ventana. El Chacano desenfunda, apunta a Michael y dice:

			–Así te quería pillar, pendejito.

			–Tu sueño húmedo. 

			–Baja eso y todo será más fácil.

			–¿Si no quiero? 

			–Bájalo. No me di este regalo aún…

			El cerebro de Paul se seca, se pone árido. Escucha a Michael decir:

			–Ven no más, estoy solo, dale…

			Paul se apretuja contra una esquina. Entiende que su hermano quiere que se vaya, duda, no comprende las cuentas de Michael. Busca con la mirada y el corazón. Ve una ventana chica en lo alto de la pared que da al vecino. Se sube a la silla del escritorio, patina un poco, casi se cae, se estabiliza y abre la ventanita. El frío de la noche le da en la cara y tiene la impresión, momentánea, de que hace mucho tiempo no lo sentía. 

			Escucha la voz de Michael, chora, kamikaze. Con la frente le da golpecitos a la pared. Se baja de un salto y vuelve a pegar la cabeza contra la ventana: su hermano tiene los brazos abiertos. Toma la manilla de la puerta y ahora sale.

			Una ráfaga de aire helado le da en el pecho y cuatro pares de ojos lo fulminan. Michael parece mirarlo debatiéndose entre la pena y la rabia. Chacano con media sonrisa en la cara dice:

			–¿Así que solo?

			–Palo… –dice Michael y baja la vista.

			Paul se lleva la mano derecha a la espalda y abre la mariposa. Chacano lo apunta.

			–Las manos donde te las pueda ver.

			–No tengo nada…

			–Me aburre el parcito. Los dos a la capacha y si se ponen huevones… 

			–Llévame a mí, deja al Paul –lo interrumpe Michael.

			–Ya pasó la vieja, querido. No te quisiste entregar. 

			Chacano asiente y los dos detectives avanzan sacando las esposas. Michael retrocede hasta ubicarse al lado de Paul. 

			Chacano barre con la pistola el local. 

			–¿No va a aparecer otro piojoso? 

			Uno de los detectives dice:

			–A la buena, no estamos jugando.

			Michael empuja a Paul y grita: 

			–¡Corre!

			Cada uno sale por un lado y pasan a los detectives, que tratan de agarrarlos sin éxito. 

			Paul llega a la pandereta, afirma un pie, salta y queda sentado encima. Gira la cabeza al tiempo que escucha el balazo. Ve a Michael en el suelo. Con el polvo que levanto su caída rodeándolo, como una neblina personal.

			Paul se debate entre arrancar o ir a ver a Michael. Antes de poder decidir, un par de brazos lo bajan de la pandereta y lo tiran al suelo. Después, una rodilla en su nuca lo aplasta contra la gravilla. Paul siente miles de puntos lacerándole la mejilla. Michael no se mueve. Paul llora. El Chacano se acerca a su hermano, se arrodilla al lado, le pone dos dedos en el cuello y ordena con cara de decepción:

			–Llamen a una ambulancia.

			
		


		
			1

			Paul abre la caldera y mueve las leñas. De frente le llega el calor del fuego, en la cabeza el del sol. Es una competencia para hacerle arder la piel. Tiene rasguños nuevos y cicatrizados en los brazos y marcas negras de carbón, que se ven brillantes por el sudor. Mete la mano en el agua de la tinaja: ya va.

			Paul agarra el rastrillo que tiene encima de la carretilla. Junta hojas y basura. La familia que arrienda la cabaña ha dejado colillas de cigarros, envoltorios de galletas y no han recogido la caca del perro. 

			De frente vienen corriendo los dos hijos de la familia. Pasan por encima del montón de basura y la desordenan. Paul suelta aire por la boca y los niños se dan vuelta a mirarlo. Uno muestra las paletas delanteras y algunos espacios vacíos, en una sonrisa maliciosa. De improviso cambian la dirección de sus ojos y empiezan a dar vueltas en círculos sobre ellos mismos. Un coliguacho, murmura uno de los colorines. El otro agarra al bicho y le pide a su hermano, sin mirarlo: 

			–Busca una rama para metérsela por el culo. 

			Antes de que puedan moverse, Paul los toma por las muñecas y les dice:

			–¿Busco un palo para ustedes?

			–¡Déjanos! –dice el que antes tenía una sonrisa. 

			Los hermanos tratan de soltarse y lo único que consiguen es que Paul apriete más fuerte. Las manos pasan del blanco al rojo. Paul acerca su boca a la cara del que agarró el coliguacho y le tira un aliento dulzón, acompañado con palabras que salen lentas:

			–Suéltalo o te rompo la mano.

			El niño, llorando, la abre y deja escapar al coliguacho. 

			Paul baja de un salto la terraza, se pone su chaqueta de mezclilla con chiporro y camina hacia su pieza. Da vuelta la cabeza y ve al papá en el umbral de la puerta, en calzoncillos y con el ceño fruncido, escuchando a sus hijos. Paul duda entre regresar y acelerar todo o irse a su pieza. Se cruza con otros veraneantes. No los mira. De algunas terrazas sale el humo de las parrillas. El olor le abre el apetito. Deja atrás las cabañas y la piscina a su izquierda.

			Al inicio del complejo vacacional Paso al Paraíso de Hualqui está la casona principal. La fachada es blanca, los marcos de las ventanas y las puertas rojos. Un pasillo techado rodea la construcción rectangular. Frente a la piscina se encuentra la recepción y la entrada al comedor. Por el costado derecho, las habitaciones que son la casa de los dueños; al izquierdo, la cocina y la bodega. Al fondo, mirando una pandereta, las piezas de los empleados 24/7 de la temporada de verano.

			Paul abre su puerta, cierra y echa el pestillo. Saca la mochila de camping de debajo de la cama. Le sacude el polvo y revisa su contenido. Un buzo, un polerón y guantes negros. Una bolsa plástica con los tres millones, el diablito y la pistola calibre 45, plateada, más dos cargadores de repuesto y una caja de balas. Abre el único cajón de la cómoda que ocupa y echa su contenido en la mochila. Del velador, su otro mueble, toma unas monedas que se guarda en los bolsillos del jean; agarra el cepillo de dientes y la máquina de afeitar, que mete sin mirar en la mochila. La cierra. 

			Se sienta en el suelo, apoyado en la cama. Estira la mano hacia atrás y toma el casco. Baja y sube el visor. La pintura negra tiene algunas rayas. Paul se moja el dedo pulgar y las trata de quitar. Da vueltas el casco, mirándolo con atención, como si con su mirada pudiera entender de qué está hecho, si le servirá, lo cuidará, lo ocultará. Tocan la puerta. 

			Paul abre y sin sorpresa ve a don Lito que tiene la frente perlada de sudor e intenta mirar por sobre su hombro y su costado la pieza en penumbras. 

			–¿No abres las cortinas, hijo?

			–Pocas veces.

			–Te busca la dueña, antes hablemos nosotros…

			Paul se da vuelta, se cierra los botones de la chaqueta, se acomoda la mochila y agarra el casco.

			–¿Te vas?

			–No tengo nada que hablar con ella. Usted me manda lo que me deben y estamos.

			–Paul, el de la cabaña 6 tiene la casa de puta. ¿Qué le hiciste? O sea, a sus hijos.

			–Ya le tiene que haber dicho, don Lito.

			Paul se abre paso empujando al anciano, que se enrojece, con lo que su bigote se ve más blanco. 

			–Ven acá, Paul, Paul.

			 Paul avanza sin hacerle caso. Pasa la bodega y la cocina. Llega a la esquina y ve a la vieja Roxana hablando con el de la cabaña 6, que al reconocerlo lo apunta con el dedo y le grita. Paul confunde las palabras de Roxana con el de la cabaña 6. Luego con las de don Lito. Los tres se le acercan. La voz de la dueña se impone:

			–Don Carlos, don Carlos, seguro que Paul tiene una disculpa. Nosotros también le tenemos que ofrecer la nuestra. ¿Cierto, Lito, Paul?

			–Claro, claro –se apresura a decir don Lito.

			Paul se lleva un cigarro a la boca. Mira a Roxana y luego al de la cabaña 6. 

			–¿Paul? –pregunta Roxana.

			–Me voy, en la semana me transfieren lo que me deben.

			Las voces de los tres se vuelven a confundir. Paul saca su encendedor y el de la cabaña 6 se lo bota de un manotazo e indicando a Paul dice:

			–¡Esto es indignante! Este huaso sucio puso…

			Paul da un paso al frente. Escupe en los pies de Carlos, amaga un combo, el otro se protege con las dos manos y curva la espalda; don Lito y Roxana se echan hacia atrás ahogando un grito. Paul se ríe, recoge su encendedor y dice: 

			–El viejo cagón es pura boca. Me voy, con eso basta. Mi plata la otra semana, doña Xana.

			–Yo no sé, o sea no sé, lo tengo que ver con el conta y Juanito…

			–La otra semana. A nadie le va a gustar que vuelva. 

			Paul mira a Carlos que baja la vista y se concentra en limpiarse un zapato con la suela del otro.

			–Estamos –cierra Paul.

			Escucha a don Lito decirle algo a los otros dos. Quizás calmarlos o pedir perdón por él. 

		


		
			2

			Mirta apura su vaso de bigoteado mientras mira a la barra, por su celular, y a la calle, para vigilar su carrito de supermercado con todas sus cosas. 

			En la bodega Aquí Te Quedái, el dueño, Juancín, le carga el celular a veces y otras la manda a lavarse la raja. Ese día Juancín estaba de buena. Mirta se toma el concho y dos líneas de vino se le escurren por la pera, que se confunden con el color de su piel y que se limpia con una de sus mangas manchadas.

			Se afirma en la barra, pide su celular y un cigarro suelto. Juancín, que juega un solitario, le deja las cosas y no la mira.

			Mirta sale y estira la bandera chilena que tiene de adorno en el carrito. En ese momento se levanta viento y la hace flamear. Mirta aprieta fuerte las amarras que sujetan el palo de cartón y se persigna. Empuja el carrito hacia atrás y hacia adelante y camina. 

			Las ruedas pisando las piedrecillas y el cemento, es la música que la acompaña a diario. No siempre fue así, antes tenía una casa y comida caliente y una radio donde sintonizaba noticias, partidos y a Juan Gabriel, su ídolo, lo que más le gustaba. Mirta tiene cuarenta y algo de años, ni ella lo sabe bien, pero representa más de cincuenta, casi sesenta. Es delgada, tiene la piel morena brillante y el pelo negro, a veces apelmazado. Ahora, en los años más o menos, como dice ella, que ya casi son cinco, deambula por las calles de La Libertad buscando en las basuras y en las esquinas cosas para vender, guardar o comer. Es parte del paisaje, por eso a nadie le parece extraño verla por minutos u horas, a veces, en una esquina o afuera de un negocio, con la mano extendida, esperando, ojalá, una moneda y no una fruta, menos una verdura, o frente a la casa del Sombra, como ahora. Nadie sabe ni puede saber, eso sí, que vigila y espera, casi ruega, por la aparición del pelado ese: el comisario Chacano. 

			Es un favor, para el cabro Paul, el niño cara triste, que le ha tocado la mano y le reparte comida con el furgón del Hogar de Cristo, de voluntario o algo así. Es bueno ese Paul, piensa Mirta, por eso ella lo ayuda. Aunque tiene su genio. Le sale cuando están solos, como cuando le contó que vio de lejos, hablando, al Sombra y al Chacano y no los pudo grabar. Paul se puso a gritar y a dar vueltas en círculo, igual a un perrito persiguiéndose la cola. Sapa pero no tonta, se repetía Mirta en voz baja, hasta que Paul se calmó y al final igual le dio una bolsa de papas fritas. Por eso ella es fiel, e insistente. O perseverante. No es solo perseverante con el vino, como le decía su mamá, allá en los años que vivían juntas, ahí mismo, en La Libertad. 

			La casa del Sombra mira a la cancha, por lo que Mirta puede rebuscar y rebuscar entre ramas y bolsas de basura, haciéndose la lesa, la no sapa y no perder nunca de vista la reja alta del Sombra. Mirta levanta la cabeza ante cada ruido de auto, menos cuando pasan esos que hacen harto boche, como si tuvieran el motor roto. Ese pelado levantado nunca se va a subir a un auto peorro. 

			Tanta basura y nada encuentra Mirta que le sirva. Se siente medio cansada y sospecha del sol; queda poco, quizás, la grabación puede salir mal, piensa. Se encuentra en eso cuando ve un auto negro, hasta los vidrios. Y ella ya sabe: ahí viene el Chacano. 

			Mirta se sienta en la vereda y juega con su cigarro. Saca su celular, tiene la pantalla quebrada y apenas puede ver los iconos. Se le cayó después de una tomatera, pero valió la pena, lo de verdad malo es la batería: le dura menos de una hora. Ve salir al Sombra, con su buzo y sus joyas, siempre mostrándose, piensa; ella nunca agachó el moño ante esos mismos, pero los de antes, hasta que renunció a corregirlos y gritarles. Eso no es lo importante, piensa, mientras juega con su celular como si buscara señal y graba al Chacano abrazando al Sombra. ¡Eso quería Paul!, se felicita. Sigue en su juego de buscar señal y los graba hablando, riéndose y al Chacano entrando a la casa. El celular se le apaga. ¿Se guardó?, se pregunta. Va a tener que ir de nuevo donde Juancín. Busca en sus bolsillos y no encuentra monedas. Trajina en el carrito y saca una caja de vino. Se la lleva a la boca, toma y se ríe. Bueno, otro día cargará el celular. Se persigna. 
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			Paul sube el cerro Rocoto entre los traqueteos de su vieja enduro. Se estaciona en un claro solitario; el corazón le late con fuerza, como si hubiese venido en bicicleta y no en moto. Suspira, se saca el casco y se desordena el pelo pegado al cráneo por el sudor.

			A su espalda hay una planicie que se pierde en el horizonte, cubierta de pasto seco y adornada por uno que otro árbol. Al frente tiene la orilla del cerro; entre los claros se desperdigan grupos de árboles y arbustos.

			Llega hasta la orilla. Trata de adivinar dónde está escondido el acceso a la playa; hace años que no va. Abajo ve un bosque frondoso y rocas que el agua acaricia con suavidad; a su izquierda, el río Biobío desembocando en el Pacífico. El corazón se le acompasa. Levanta la vista y observa el sol hundirse en el mar, salpicándolo con rayos claros y naranjas. El ruido de un motor lo saca del paisaje. Paul mira la hora y se da cuenta de que falta un buen rato; un auto pasa lento, levantando nubes de polvo y con los vidrios empañados. 

			Paul afirma la mochila en el suelo, se agacha y la abre. Con la mano metida dentro, mira a su alrededor. Confirma que el auto está lejos y que no hay nadie más. Toma la pistola. La sopesa en la mano, presionando con toda su fuerza la cacha. Saca y pone el cargador, una, dos, tres veces. Piensa en la cara del Sombra: los ojos verdes, la boca con la cicatriz que le cruza por los labios. Paul siente que lo tiene ahí, cerca. Juega con el gatillo que se retrae un poco y Paul hace sonidos de bum, bum, bum. El corazón, sin querer, le vuelve a saltar y acompaña el ritmo imaginario de las balas. 

			Se sienta en el pasto salvaje y crecido. Se afirma con las palmas en el suelo; siente pinchazos placenteros. Toma algunas hojas y las deja caer en su pantalón. Ve como forman figuras aleatorias de verde contra un fondo negro. Cierra los ojos y se dice: fui muy hueón. Enciende un cigarro y mira el sol esconderse más y más.

			Paul se recuesta, pone las manos atrás de la cabeza y sigue fumando sin sacarse el cigarro de la boca. Vuelve a revisar la hora y confirma: falta un montón. Cierra los ojos, los abre y se queda pegado mirando el cielo; la imagen se vuelve difusa, como si estuviera viendo bajo el agua; los ojos se le cierran poco a poco y contra su voluntad ve a Michael persiguiéndolo, diciéndole tiña, la llevas. Sus compañeros del hogar gritando, saltando, a las encargadas retando a los que se encaramaban a los árboles. Paul se ve siguiendo a Michael, agarrándolo de la polera, siente el olor del bloqueador solar, mientras bajan a la playa de Rocoto. Los paseos de Año Nuevo fueron lo único bueno del hogar, se dice Paul.

			Un zumbido lo saca de los recuerdos y hace que se trapique con el cigarro. Escupe de costado la colilla apagada y enseguida trata de enfocar y encontrar el origen del sonido. En la oscuridad de la noche descubre una figura aún más oscura posada en su brazo izquierdo. Un coliguacho, se dice. Paul deja caer la cabeza, siente otro zumbido y ve revolotear ante sus ojos un zancudo. Entiende que están apareciendo al esconderse el sol. Se pone de pie, toma su casco y sus guantes. Varios zancudos vuelan a su alrededor. Paul se agacha, busca una rama y dice: a ustedes no les cae en la raja. 

			A Paul le nace una incomodidad creciente. Los recuerdos son como las drogas: al principio lo hacen estar en las nubes, pero el bajón es demasiado fuerte. La solución sería quedarse a vivir en los recuerdos, sin embargo, Paul no quiere, desea avanzar. Camina rápido a lo largo del claro, haciendo círculos amplios, como si la velocidad de sus pasos lo alejaran del Michael niño, feliz, el que podía correr y vivía riéndose. El Michael que sacaba cuncunas del patio del tío Manuel y después con una tiza marcaba el suelo para hacer dos pistas, donde colocaba a las cuncunas a competir en carreras siempre emocionantes. El Michael que quiso hacer carreras con caracoles, pero se aburrió y le enseñó a Paul a sacar arañas de las panderetas del patio. 

			Después de lo de Full Agua, Paul fue a parar a la cárcel El Manzano y Michael, gracias al balazo del Chacano, al Hospital Regional.

			 Pasados algunos meses, Michael también llegó al Manzano. Apareció por un pasillo, empujado por un gendarme. El ruido de la silla de ruedas, que rebotaba en las paredes, en el techo, el suelo y se amplificaba en los oídos de Paul, le hizo daño, lo mareó, lo llenó de una angustia desconocida. Hasta ese momento Paul creía que lo vivido era mentira, que su hermano no podía quedar lisiado. Deseó, con mucha esperanza, que todo fuera una broma. Y una cola de esa esperanza le duró hasta el momento en que se agachó al lado de Michael y lloró en su hombro. Recién ahí se convenció de que Michael no se pararía ese día y nunca.

			Compartieron celda por más de un año, hasta que Paul salió libre. Una amargura creciente se arrastró lenta en su cuerpo, como si por sus venas corriera grasa y no sangre. 

			Al salir se retrajo más; no pescó los llamados del tío Manuel. Vivió de pegas esporádicas: atendiendo un local de comida rápida, de vendedor ambulante, hasta que supo, hace un año, por la Coneja, que lo de Full Agua fue una trampa organizada por el Sombra. Desde ese día la rabia lo envenenó y determinó sus acciones y su comportamiento. Se imaginó pegándole un tunazo al traidor, se lo merecía y aún cree que se lo merece. Pero decidió un camino más lento y agrio para el Sombra: acosarlo, rodearlo, exponerlo y, lo más importante, robarle, dejarlo cagado de plata, en la pitilla, y con un poco de suerte, se dice Paul, su plan también puede significar una pistola en la nuca para el Sombra.

			Junta ramas secas y hace una pequeña fogata. Se sienta frente al fuego y lo observa. Se imagina quemando el pasado, renaciendo de las llamas. Los zancudos se alejan de él. Paul se mece, de atrás para adelante. Piensa en los dos días que le quedan a Michael para salir y en el viaje que harán con la plata del Sombra; en realidad, gracias al Sombra, se corrige Paul y una media sonrisa le cruza la cara. 

			Primero escucha el ruido del motor y después ve las luces. Paul toma la bolsa con plata de su mochila, se acomoda la chaqueta, se da un par de cachetadas, escupe, saca dos cigarros de la cajetilla y espera a que el Pistola de Leche estacione y se baje.

			–Palo… –dice el Pistola de Leche a modo de saludo cuando llega a su lado.

			Se abrazan, Paul le pasa un cigarro, se lo enciende y pregunta:

			–¿Confirmado?

			El Pistola de Leche asiente y dice:

			–El domingo, a la hora que te dije. 

			Paul le aprieta los hombros con las manos y dice:

			–Te debo una…

			–Me debes 800 lucas.

			–No me he olvidado –dice Paul y le pasa un rollo de billetes.

			El Pistola de Leche lo toma y se lo guarda en la chaqueta.

			–¿No la vas a contar? –pregunta Paul.

			–Confío en ti.

			El Pistola de Leche saca una petaca, la abre, toma un trago y se la ofrece a Paul, que toma un corto, le da un tiritón y siente cómo el aguardiente le quema la garganta. Se toma el segundo corto, va a ir por el tercero cuando el Pistola lo detiene y le dice:

			–Tampoco exageremos… 

			Paul sonríe y siente el calor recorrer su cuerpo.

			–Te esperé mucho rato.

			–Palo, me preocupa que se sepa –dice el Pistola de Leche en un tono lento, triste, con lo que logra que a Paul se le borre la sonrisa del rostro.

			–No se va a saber, tranquilo.

			Paul le da dos cachetadas suaves al Pistola de Leche, que asiente y se termina la petaca. La tira lejos y dice:

			–Me tení con la guata apretada…

			–Va a salir bien, mierda…

			Paul se pone el casco y repite:

			–Va a salir bien.

			El Pistola de Leche no responde. Se despiden, Paul lo ve subir a la camioneta y alejarse, mientras él apaga la fogata a pisotones.
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